¡Con las manos en el mundo, las raíces en el corazón!

Saludo del Rector Mayor

P. Pascual Chávez Villanueva

Reverendisima y querida Madre Antonia Colombo, Superiora General de las Hijas de Maria Auxiliadora  

Estimada Señora Carolina Fiorica, Presidente de la Confederación Mundial Exalumnas/os de las Hijas de María Auxiliadora  

Querido Sor Maritza Ortiz, Delegada mundial de la Confederación  

Reverendísima Sor Celestina Corna, Inspectora de Piemonte y Valle de Aosta  

Gentiles Delegadas  

Queridas Exalumnas, queridos Exalumnos   

Honorable Sergio Chiamparino, Alcalde de Turín  

Dr. Antonio Saitta, Presidente de la Provincia de Turín  

Dr. Davide Gariglio, Presidente del Consejo regional del Piemonte  

Dr. Francesco Muceo, Presidente mundial Asociación de Exalumnos/as de los SDB  

Dr. Rosario Maiorano, Coordinador Mundial Salesianos Cooperadores  

Dra. Rosa María Laganà Mazzeo, Presidente OMAEC  

Prof. Paola Mancini, Presidente nacional CONFEDEREX  

Quisiera, antes que nada, dar las gracias a la Presidente de la Confederación Mundial de las Exalumnas/os de las Hijas de Maria Auxiliadora por la invitación que nos hizo a mí y a mi Vicario, el Padre Adriano Bregolin, para participar en la celebración del centenario de vuestra Asociación. Aprovecho la oportunidad que me brinda este saludo para desearos una alegre y fecunda solemnidad, consciente del papel importante que las Exalumnas y los Exalumnos de las obras salesianas están llamados a jugar en favor de la sociedad y de la Iglesia.  

¡Con las manos en el mundo, las raíces en el corazón! Es de veras una bonita expresión! Sobre todo porque evoca de inmediato las páginas de la creación del mundo, del mandato que Dios hace al hombre y a la mujer para que juntos dominen la tierra a través de la ciencia y de la técnica; para que la cultiven con su trabajo y la fecundicen con hombres y mujeres que puedan habitarla. Sobre todo Dios os pide humanizar este mundo a través del amor para que llegue a ser la casa de todos (cfr. Gén, 1:28; 2:15). El lema que habéis elegido como tema de vuestras celebraciones centenarias y como programa de futuro para vuestra Confederación nos hace también recordar otra página, del Evangelio de Juan; mucho más bonita, profunda y consoladora porque se refiere a la nueva creación, a los cielos nuevos y  tierra nueva, después que el pecado quebrantó el sueño de Dios: "Dios ha amado tanto al mundo que le ha dado su único Hijo" (Jn 3:16).  

Tener las manos en el mundo significa ante todo asumir la misma tarea de Dios: comprometerse como Él a cuidar el mundo y el ser humano con las propias manos, comprometerse plenamente con la historia de la humanidad, compartir sus alegrías y esperanzas, sus tristezas y angustias (Gaudium et Spes 1). Significa ser conscientes que la humanidad sigue creciendo entre "el buen trigo y la cizaña" (Mc. 4:30-34), más aún "que la creación misma espera con impaciencia la revelación de los hijos de Dios" y mientras tanto "gime y sufre hasta hoy los dolores del parto" (Rom 8:19.22). Significa que la historia humana sigue siendo escenario de la "enemistad entre la mujer y la serpiente y entre la estirpe de ambos" (cfr. Gén. 3:15). La llamada, por tanto, es a remangarse las mangas y poner manos a la obra para hacer del mundo de Dios un hogar para el hombre y de la historia humana el Reino de Dios. Las manos son el símbolo, por antonomasia, de la actividad humana, del trabajo concreto, del esfuerzo compartido. Las manos son una invitación a pasar de la teoría a la práctica, de los sueños a la realidad, de los proyectos a la vida. Todo esto será posible si en vuestro corazón estarán vivas y fecundas las raíces de la vida que son los valores humanos y espirituales tomados de la gran tradición educativa salesiana que guían y alimentan todo nuestro vivir y nuestro obrar.  

Conocemos bien las situaciones de este mundo que esperan ansiosamente un cambio radical:  

· Las agresiones que padece la vida en gestación.  

· La explotación y los abusos  a los que se ve sometida la infancia en todos los continentes.  

· La manipulación de la juventud que quema los mejores años de la vida en el consumismo o sacrifica sus mejores energías sometiéndose a intereses puramente económicos o a tráficos de muerte.  

· La falta de dignidad en la que vive la mujer en grandes zonas del mundo y su instrumentalización también en los países más avanzados.  

· La exclusión vergonzosa que sufre el emigrante, el racismo y la xenofobia de los que ningún pueblo está libre.  

· Los campos de refugiados y exiliados con todos sus sufrimientos y carencias; su  precariedad continua; las víctimas de la guerra y. finalmente, las innumerables violaciones de los derechos humanos en todos los continentes.  

Sabemos que el mal existe, conocemos incluso su poder destructor y sus consecuencias. Ignorarlo sería pecar de ingenuidad, pero creemos, por sobre todo, que Cristo ha vencido el mal y que con su victoria no sólo ha hecho posible una vida nueva, sino que ha garantizado nuestra vida y la de todas las personas que colaboran en la construcción del Reino de Dios. Nadie más que Dios está comprometido en la salvación del mundo, por Él creado y redimido por amor, al precio de la sangre de Su Hijo Unigénito: "Vosotros tendréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza; yo he vencido al mundo" (Jn. 16;33b).  

.   

Ha llegado para la Familia Salesiana la hora de pasar a la acción, de poner manos a la obra, de dar vida a un inmenso movimiento para la defensa y desarrollo de la vida en todas sus manifestaciones. La vida es" …el gran regalo que Dios nos ha confiado como una semilla, para que colaboremos con Él en hacerla crecer y fructificar abundantemente".
   

En el aguinaldo de este año os hablé del "tesoro salesiano", de esa arma oculta y eficaz con la que contamos para transformar el mundo, es decir, "la educación de las nuevas generaciones.   

Sabemos muy bien que la riqueza de un pueblo no son sus recursos materiales ni sus monumentos ni su PIB (producto interno bruto) sino sus ciudadanos, los hombres y mujeres que lo forman, su nivel cultural, su preparación, su capacidad para vivir en paz, en libertad y solidaridad. Y eso es fruto de la educación. Don Bosco exhortó así a sus Cooperadores: "¿Queréis hacer una cosa buena? Educad la juventud. ¿Queréis hacer una cosa santa? Educad la juventud. ¿Queréis hacer una cosa muy santa?  Educad la juventud. ¿Queréis hacer una cosa divina? Educad la juventud. Es más, entre las cosas divinas ésta es la más divina”.
  

He aquí la emergencia de la que habla el Santo Padre, válida para todos los continentes y pueblos: educar las nuevas generaciones las únicas que pueden asegurarnos un mundo mejor, más humano, más fraterno, más solidario.  

Las Exalumnas/os pertenecen a la Familia Salesiana en virtud de la educación recibida, es decir, que consideran positiva la educación salesiana y la siguen considerando válida para sus vida. Han logrado ser "los honestos ciudadanos y los buenos cristianos" que Don Bosco deseaba. Por tanto las Exalumnas/os deben convertirse en los primeros apóstoles de esta educación en todas sus dimensiones, como lo habéis expresado en vuestro programa: "Cada exalumna/o de las Hijas de María Auxiliadora se compromete en la promoción y la educación de la mujer, la defensa de la vida y la familia; sostiene la defensa de los derechos humanos y de la paz; favorece la promoción de iniciativas y actividades en favor de los jóvenes, particularmente de los que viven en situaciones de riesgo social; se mantiene abierta/o al diálogo intercultural e interreligioso y lo favorece".
  

Éste es el contenido de cuanto habéis querido expresar a través del lema: "Con las manos en el mundo, las raíces en el corazón", en el sentido de que nada de lo que ocurre a nuestro alrededor nos debe parecer ajeno... hoy que conocemos bien las inmensas y graves violaciones a los derechos humanos y no tenemos miedo de meter nuestras manos en el barro, a través del compromiso por el reconocimiento de la dignidad de los pobres, de los marginados, de los excluidos. Con todas nuestras fuerzas nos esforzaremos en lograr que los derechos humanos -en la totalidad de su expresión- sean garantizados para todas las personas. Queridas Exalumnas y Exalumnos, con otras palabras estais llamados a ser las "manos incansables y el corazón compasivo de Dios, manos comprometidas en "curar los enfermos, resucitar los muertos, sanar los leprosos y expulsar los demonios" (cf. Mt. 10:8a).  

Concluyo recordando que las Asociaciones de Exalumnos no fueron fundadas por Don Bosco, ni por los Salesianos, ni por las Hijas de Maria Auxiliadora. Las dos Asociaciones nacieron como expresión de gratitud. La gratitud es el primer fruto de una buena educación, definida por Don Bosco "cosa del corazón". El corazón de Dios que ni siquiera ha salvado de la  muerte a su propio Hijo para salvarnos; el corazón de Don Bosco, que prometió a sus chicos que hasta el último respiro de su vida habría sido para ellos; el corazón de Madre Mazzarello que ha sabido encarnar en femenino el Sistema Preventivo.  

La visión salesiana de la vida, caracterizada por el sentido del positivo y por el optimismo, la certeza del triunfo final del bien, nos ayudarán en la tarea de liberar a muchos de experiencias negativas padecidas, a desencadenar sus mejores energías, a desarrollar todas sus potencialidades, a comprometerse en la construcción de un mundo más justo y solidario.  

¡Adelante, por tanto, “con las manos en el mundo y las raíces en el corazón". 
Enhorabuena!  

Turín, 8 de marzo de 2008  
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